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Tema es este que vá á originar se-
íurainente en nuestra provincia, á 
•ñas de otros disgustos mas lamenta-
oles, el fraccionamiento de las hues
ees que sigpuen á los señores García 
Aiix y Cierva,y la rivalidad entre es
tos. 

Deberes de información nos obligan 
4 descorrer un poco la cortina en este 
^unto. 

De rumor público s« dice, y ha lle
gado ya á ser del dominio público, 
^Ue los Señares Garcia Alix y Oierva, 
Con motivo de la designación do can
didatos para las elecciones de mañana, 
^aa sufrido un enfriamiento en sus 
^elaciones políticas. 
, Se añade que el Sr.Cierva al tratar

se de esta designación mantuvo la 
Candidatura de D. Joaquín Garcia 
y García, con la cual, á pesar de los 
pesares... parece que no estaba muy 
Conforme el Sr. Alix. Este, se dice por 
*hí, que en una conferencia t«nida con 
Silvela, relacionada con la política 
Murciana, no mereció la absoluta con
fianza del Jefe del Gobierno; y hay 
luien supon» que el Sr. Silvela signi
ficó su satisfacción por el feliz resulta
do obtenido en Murcia en la última 
elección de diputados á Cortes, felici
tándose de que el Sr. Cierva haya pro
bado su diserección una vez más en es
te asunto. 

Estos cabos sueltos dejan que fácil
mente se saque el ovillo, que se vá en
marañando por cierto, de la política 
Conservadora local. 

* 
4: « 

Nuestro estimado colega el «Heraldo 
de Madrid» propone que se rinda un pú
blico homenaje de entusiasmo al insig
ne literato y hombre de ciencia señor 
D. José Echegaray, y añade que la pren
sa madrileña puaiera ser iniciadora del 
provecto. 

«El homenaje á Echegaroy—sigue di
ciendo el «Heraldo—será el obligado, no 
solo al talento excepcional, sino al tra
bajo constante, á la integridad probada, 
ai hombre que en el ocaso de su vida 
aun muestra, con los vigores intelectua
les propios de la juventud la voluntad 
serena, firme, inquebrantable, que solo 
poseen las almas grandes. 

Y aquí donde las soberbias á tanto se 
atreven y las audacias tanto consiguen; 
aquí donde despierta el enojo de los fra
casados la censura contra su conducta, 
es inútil quebrantarla modestia de los 
verdaderamente insignes para que el tri
buto que á pesar suyo se les rinda sea 
ejemplo de justicia,sirva de lección á los 
partidarios del halago incosciente y de 
consuelo á los que, afanosos por su deber 
más que á recoge los galardones de su 
mérito, se consagran á aumentar los mo
tivos de la fama gloriosa que disfrutan». 

CONDICIONES PARA SER SENáDüR 

Pero con todo esto, aún se puede de
cir que no hemos hablado nada de la 
•lección de senadores por esta previu-
cia, que se ha de verificar mañana. 

Los candidatos cuyos nombres se in-
<iican, son cinco: los señores Mazarre-
do, Barón del Solar de Espinosa, Gar
cía y García, Aznar y Angosto. 

Los dos últimos, ó uno de ellos por 
lo menos, constituyen el compro-
misa de influyentes políticos cartage-
fteroa que están echando el resto en 
esta elección. 
f Los señores Mazar redo. Barón del 
Solar y García y García, son los que, 
á juzgar por las cirounstaucia», con 
aiáfi probabilidades de éxito lucha
rán. 

Sin embargo elSr. Aznar y no me
nos el Sr. Angosto, cuentan cea ami
gos valiosos que les votaran ponien
do enjueg© todas sus influencias. 

No sabemos á la hora en que estas 
líneas escribimos, las ocho de la ma
ñana (somos bastante madrugadores) 
sí algún candidato se retirará antes 
fie la elección, previendo en ella una 
derrota poco apetecible. 

Pero hasta estos momentos, lo cier
to y verdad es que los candidatos re-
tfiridos están poniendo en juego sus 
influencias con objeto de alcanzar el 
triunfo, y como este no pueden obte-
uerl» más que tres de ellos, los otros 
dos ó se retiran á tiempo ó resultarán 
Calabaceados en la elección de ma-
flana. 
í.JLa lucha en «stas elecciones no ofre
ce los peligros, Jl»s encarnizamientos, 
les desérdeues que las de diputados á 
Cortes; asi es que, ralviendo la vista 
al pueblo, y sintiendo con él, tstamos 
completamente tranquilos, permane
cemos indiferentes. 

hu-

Por considerarle de actualidad pu
blicamos á continuación lo que con 
•ste título, inserta nuestro colega «La 
Época». 

«En víspera de las «lecciones de se
nadores habremes de insistir en lo "que 
repetidas veces hemos dicho, para evi
tar que se produzcan las dificultades 
que suelen surgir on la alta Cámara 
al examinar la Comisión de actas y 
calidades las condiciones de los elec
tos. 

La Constitución preceptúa que pue
den ser senadores por nombramiento 
Real ó por elección de las corporacio
nes del Estado y mayores contribuyen
tes, además de los comprendidos en el 
artículo 22, los que con dos años de 
antelación posean una renta anual de 
20 000 pesetas ó paguen 4.000 pesetas 
por contribuciones directas al Tesoro 
público, siempre que además sean tí
tulos del Reino, hayan sido diputados 
á Cortes, diputados provinciales ó al
caldes en capital de provincia ó en 
pueblos de más de 20.000 almas». 

Es decir, que es indispensable acre
ditar la.posesión de una renta de 20000 
peseta». 

Rara es la vez que se verifican las 
elecciones generales que no se ofrez
can en el Senado casos de senadores 
electos que so tratan de justificar la 
renta con endosos, lo cual constituye 
un abuso que vulnera el precepto 
constitucional, abuso que hemos cen
surado mil veces y que ha motivado 
dificultades y aún acuerdos que se ha
ce preciso recordar. 

Siendo conveniente evitar esto, é 
importando mucho, por el prestigio 
del Senado, que nadie tome asiento 
en él sin tener las condiciones que la 
ley fundamental exige, es necesa
rio que antes de verificarse las elec
ciones se examine si los candidatos 
pueden, sin tener que acudir á esos 
subterfugios, acreditar la renta que 
preceptúa la Constitución.» 

Un cuento diario 

Üoa keoa obra 
En una noche nebulosa y fría del mes 

de Diciembre de 1844, un hombre de al
ta estatura, encorvado por los años y 
apoyado sobre un bastón, atravesaba pe
nosamente la calle Masarte (París). 

La ropa que vestía aquel infeliz era 
insuficiente para librarlo délas glaciales 
caricias del viento, que soplaba con ver
dadera furia; un sombrero de anchas 
alas caídas sobre el rostro, no permitían 
ver más que una poblada barba blanca y 
unas larjfas melenas, blancas también. 

El viejo llevaba debajo del brazo iz
quierdo un violin en un fgranjpañuelo á 
cuadros. 

Atravesó el puente y la plaza de Ca-
rrousel, dejó atrás el palacio real y por 
fin se detuvo en lacalle de Fontaines. 

Viendo alumbradas varias rentanas 
desenvolvió su violin y principió á tocar 
una melodía, pera tan discorilante y las
timosamente, que dos ó tres pilletes que 
Se habían detenido á escucharle, echaron 
á correr burlándose de él. 

El pobre, desilusionado, se sentó tris
temente sobre la acera y dejando el ins
trumento sobre sus rodillas, murmuró: 

—No quiero tocar ya más. ¡Ay, Dios 
mío, tened piedad de mí! 

Y un suspiro se escapó de su pecho, al 
mismo tiempo que las lágrimas humede
cían su rostro. 

En aquel instante tres jóvenes apare
cieron á la entrada de aquella estrecha 
calle; al principio por efecto de la niebla 
no vieron al tocaaor del vielín; tanto, 
que uno de ellos le die con el pie, otr» 
le dejó caer el sombrerero y el tercero se 
detuvo asombrado, viendo levantarse 
salir de entre las sombras á aq ' ' 
alto, de aspecto altivo á la par que 
mildc. 

—Perdón, caballero; ¿le hemos heche 
daño? 

—No señor—respondió el violinista, 
bajándose trabajosamente para recoger 
su sombrero; pero uno de los jóvenes s< 
apresuró á recogerlo y se lo alargó, en 
tanto que otro de ellos, viendo el violin, 
le preguntó: 

—¿Es usted músico? 
—Lo fui en otra tiempo—murmuró 

el anciano—y dos gruesas lágrimas ro
daron por las profundas arrugas que 
surcaban sus mejillas. 

=¿Qué le pasa á usted? jSufre usted? 
¿Podemos serle útiles en algo? 

El viejo miró á los tres jóvenes; des
pués tendiendo su sombrero, les dije: 

—Denme ustedes una limosna; no 
puedo ganarme la tida tacando el vio
lin; tengo entumecidos los dedos; mi hi
ja se está muriende del pecho y de mi
seria. 

Habia tanto dolor en las palabras del 
viejo mendigo que les tres jóvenes se 
sintieron conmovidos, y llcvande las 
manos á los bolsillos sa«aron cuanto te
nían; pero lay! entre los tres solo reu
nieron poco inás de seis reales. ¡Era tan 
poco para tan gran infortunio! 

Los tres se miraron lastimosamente. 
—Amigo—exclmó el que primero ha 

bia dirigido la palabra al vieje:—¡Ani
mo! Se trata de un colega. Adolfo, to -
ma el violin y acompaña á Gustavo; yo 
me encargo de recoger los cuartos. 

Dicho y hecho, subiendo los cuellos 
de sus paletos, echaron los cabellos so
bre el rostro y los sombraros sobre los 

á quien han socorrido tan generosamen
te y tode el biea que me han hecho. Me 
llamo Chappner, soy alsaciano durante 
diez años fui director de orquesta en 
Strasburgo, tuve el honor de montar y 
dirigir el «Guillermo Tell», pero ¡ay de 
mí!, después me ausenté de mi país, y 
las desgracias, las enfermedades y la mi
seria me han aniquilado. Ustedes aca
ban de salvar mi vida. 

El buen viejo lloraba. 
Gracias á este dinero podré volver á 

Strasburgo; allí me cenoccn y se intere
sarán por mi kija, á la que tal v«zei ai
re natal devuelva la salud. 

Ese talento que en tan alto grado po
seen ustedes, y que tan desinteresada y 
neble han puesto á mi servicio, será 
bendita por Dios; yo se lo pronostico: 
ustedes serán célebres, y sus nombres 
pasarán á la posteridad 

ORDEN DE LAS FIESTAS 
DÍA 20. 

A las doce de la mañana la banda 
de música, recorrerá las calles de Bate 
pueblo, anunciando su llegada y el 
principio de los festejos. 

A las dos de la tarde, la banda 
acompañará á las señdritas presiden
tas, á las autoridades y al jurado á sus 
respectivos palcos, desdo la Plaza de 
la Constitución é inmediatamente, se 
dará principio á la carrera '̂ on ocho 
magnificas cintas elegidas por suerte 
entre las dieciocho que hay presenta
das al efecto. 

A las nueve de la noche, verbena 
en la Plaza de la Constitución, ameni-
z tda por la banda de música v dispa-

intarse y pasaran a la posienaaa. - •-- r— — ^^^^.y,^ 
uel viejo rándose cohetes y voladores. 

OjOS. 
—Ahora mucha animación y i poner 

los cincos sentidos;tú Adolfo,tu pieza de 
concurso para atraerá la gente. 

II 

Bajo ligera presión át los ágiles de
dos del jovtu virtuoso, el violin del pe -
bre resonó alegremente, y el «Carnaval 
de Venecia» fué interpretado con un 
brio extraordinario; todos se detuvieron, 
Al concluir, los aplausos resonaron por 
todas partes j multitud de monedas mu
chas de ellas de plata, cayeron sobre el 
sombrero del viejo, colocado en el suelo 
baje el farol como sitio mas visible. 

Después de un breve descanso, el vio
lin preludió de nuevo. 

—Ahora tú, Gustavo—ordenó Carlos. 
El joven designado con el nombre de 

Gustavo cantó con una magnifica voz ro
busta, vibrante, sonora. 

El auditorio, entusiasmado grito: 
—¡Otra vez, que se repita! 
La colecta iba en aumento, pues la 

concurrencia era cada vez más com
pacta. 

En vista de tan excelentes resultados, 
el indicado Carlos exclamó: 

—Para concluir, el terceto de «Gui
llermo Tell)». 

El terceto priacipió; entonces el an
ciano que había permanecido inmóvil, 
no atreviéndose á creer lo que veía y oía, 
dudando si era juguete de un ensueño, 
se irguió: sus ojos estaban brillantes, su 
rostro transfigtirado, y cogiendo su bas
tón se puso á llevar el compás con tal 
maestría, que bajo su impulso los jóve
nes, como electrizados, entusiasmaron á 
la multitud, que no les escaseó ni los 
bravos ni las monedas. 

El concierto terminó, y el grupo de 
transeúntes se fué disipando lentamente; 
entonces los jóvenes se acercaron al an
ciano sofocado por la emoción: 

—¿Quienes son ustedes? ¿Cómo se lla
man?—les preguntó—para que mi hija 
los tengo presentes en sus oraciones. 

Uno de los jóvenes contestó: 
—Me llamo la Fe, 
El otro dijo: 
—Yo la Esperanza. 
—Entonces yo me llamo la Caridad— 

agregó el tercero, entregando al pobre 
músico su sombrero lleno de monedas. 

—¡Ah, señor, señores! Sepan ustedes 

Suponemos que nuestros lectores de
searán saber si se cumplió el pronóstico 
del viejo Chappner; pues bien, vamos á 
revelarles los nombres de los tres jóve
nes alumnos entonces del Conservato
rio. 

El tenor se llama Gustavo Roger. 
El violinista, Adolfo Hermaun. 
Y el colector, Garlos Gounod. 

M. MARZAL. 

ENFERiaOS ILUSTRES 
No es tarea fácil ni agradable, cier

tamente, el ser médico del Sultán de 
Turquía. Su majestad, que abriga 
constantemente el temor de morir en
venenado, tiene como censecuoncia 
natural un carácter sumamente rece
loso, y cuando alguno de sus dectores 
de cámara no acierta en la inmediata 
curación de la enfermedad, tanto pa
ra el Sultán como para sus e.sposas é 
hijos, llama á otro médico, el cual se 
le ordena que siga un método comple
tamente opuesto á su antecesor. 

El monarca es muy aprensivo, y 
considera cualquier indisposición co
mo una enfermedad grave, siendo fre
cuente el caso de que si durante una 
comida ó después de ella sufre al
gún ligerísimo malestar, el doctor de 
guardia es evisado inmediatamente, 
teniendo que recetar, aunque el caso 
no lo requiera, algún antídoto para 
el veneno que S. M. se figura haber 
tomado. 

Estos antídotos son generalmente, 
fuertes dosis de hermético, innecesa
rias siempre, pues en las cocinas im
periales hay una guadia constante 
que vigila y prueba cuanto ha de ser
virse en la mesa de su egregio señor. 

Pero de todos lo.'í enfermos ilustre.^, 
el que más llama la atención de la 
ciencia médica es León XIII, el cual 
á pesar de su contestara endeble al 
parecer, resiste coa vitalidad asom
brosa el peso de los años y de las do
lencias, danJo una prueba palpable 
del poder del espíritu sobre el cuerpo. 

El venerable Pontífice ha declarado 
varias veces á sus módicos que vivirá 
más qu9 ello», y que una voz interior 
le ha convencido de que llegará hasta 
una e i a i cuyo limito no está aún tan 
cercano. 

Máí da una vez al Pap.i ha lieclij 
desaparecer medicinas que le estaban 
prescrita."!, encontrándose al día si
guiente tan aliviado como si aquéllas 
hubieran surtido su saludable efecto. 
Los doctores que han asi.stido á León 
XIII mué.stranse asombrados do su re
sistencia, tanto física como moral, y 
cuando de ello han hablado con su 
augusto paciente, el Pontífice ha de
clarado que se siente poseíílo de una 
U intensa, rivísima, en los decretos de 
la Providencia, y que su misión en el 
mando no está terminada aún. 

Di.\ 21, 
GRAN DIANA 

A las nueve de la mañana, currara 
de hombres en sacos, adjudicándus'e 
un premio de cinco pesetas y un pa
ñuelo de .seda, al corredor que prime
ro llegue á la meta. 

A las diez de la mañana carrera de 
burros, adjudicándose un premio de 
cinco pesetas, al que llegueel úUims, 
al sitio señalado, con loaginetes cam
biados. 

A las dos de la tarde, carrera* do 
cintas, corriéndose en este día las diez 
designadas por la suerte y las sobran
tes del día anterior; siendo presididas 
por todas las señoritas que han con
tribuido al afecto. 

La junta de festejos concederá un 
premio de 25 pesetas al caballo (jue 
mejor enjaezado se presente en esta 
carrera, terminada é.'sta se verificará 
la rifa de un magnífico mantón de Ma
nila en la primera suerte; y en la se
gunda, una sorpresa, regalo de la jun
ta directiva de lestejos. 

A las nueve de la noclie se quema
rá un bo'iito juego de fuegos arttíüia-
les, y terminado ecte festejo, se dará 
principio á la verbena y baile en la 
Plaza de la Constitución, todo ello 
amenizado por la banda de múuica. 

Fuente-álamo 1." de Mayo de 1903. 

FUENTE-AL áMO 
LAS FIESTAS OE MAYO 

Se verificarán en esta villa durante 
los dias 20 y 21 de Mayo, dos grandes 
carreras de cintas, bordadas por las 
jóvenes de esta localidad y sus diputa
ciones, carreras de hombres en saco, 
rifas, carreras de burros, fuegos artifi
ciales y verbenas. 

Estos actos serán amenizados por 
una baada de música. 

CENTBO OBRERO 

l i o s s u c e s i u s d e J U I M Í H H Í 

Anoche so celebró oa el Centro 
Obrero una reunióa de Junta» direc
tivas dü laá Sjciedaio.í constituidas 
en dicho Centro, para tratar el mol» 
y forma de hacer patento loa hechos 
verdad que han oaa>j'ünuia loa suca-
803 ocurridos últimamente cu el pue-

• blo de Jumilla. 
De dicha reunión .salió el acuerdo 

de que mañana domingj se calebre 
Asiainblea d« Soeioiade:» para oa ella 
to;iiar los acuerdos que Sts ci'ijan cm-
venientes, indicándose entre las iJea< 
alli vertidas, la de celebrar un mitin 
mü:istruo. 

Por la salad pábliea 
En la tarde de ayer por dispjsiíiió 1 

del señor Alcalde y dol celo-io í-eñor 
Presidente de la Comi.siój de Bonefi-
canciay Sanidad don Bdiiito Clo-ía, ha 
comenzado la vacunación da H¡fio< y 
revacunación de adulto.-;, de las pa-
rroquiasde San Antolin, San Andi-és, 
San Nicolás y San Pe 1ro, verificán
dose por los titiilara.s don Igjacio 
Martínez López, don Miguel Semino 
Roca y don José Castillo y T:ipia, 
auxiliados de los practicantes muoi-
cipa'es señores Córroles, Requiel y 
López Atenza. 

Laoperación se ha liec!to directa
mente de la ternera de la qut» se ha 
extraído la linfa por el Directer del 
Instituto de vacunación don Jnan Aa-
tonio Martínez López j !ia tenido lu
gar en la sacristía de la parroq lia de 
San Antolin, siendo los inoculados 
ciento cuarenta individuo!. 

Hoy continua:'á en el mismo sitio y 
hora de las quince. 


